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Paraje Natural 
de Interés Nacional 
de L’Albera

La sierra de L'Albera es el nombre que recibe el tramo
oriental del Pirineo, desde el Coll (collado) del Pertús
hasta el mar. Separa las grandes llanuras de
L'Empordà y de Rosellón y desde 1659, por el Tratado
de los Pirineos, su línea de cresta forma parte de la
línea fronteriza franco-española. Tiene unos 25 km de
longitud y sus cumbres principales son el Puig (puig
equivale a monte) Neulós (1.257 m), el Puig dels
Pastors (1.167 m), el Puig dels Quatre Termes (1.156 m)
y el Pic de Sallafort (992 m). El Paraje Natural de
Interés Nacional de L'Albera forma parte de los
términos municipales de La Jonquera, Espolla y Rabós.
Está constituido por dos sectores bien diferenciados:
el occidental, de Requesens-Baussitges, y el oriental,
de Sant Quirze de Colera-Balmeta, separados por la
zona del Coll de Banyuls. Constituye una unidad
ecológica y paisajística de gran calidad, donde puede
observarse la transición entre las especies propias de
la cordillera pirenaica y las más típicamente
mediterráneas; todo ello se encuentra en el marco de
una zona dominada por las rocas metamórficas del
Pirineo: esquistos y pizarras.

El sector Requesens-Baussitges presenta las zonas
más húmedas y elevadas, con una cobertura de
bosque de casi el 100% y con una vegetación
extraordinariamente variada, con alcornocales,
encinares, castañares, robledales, hayedos y prados en
las zonas superiores. El área de Requesens comprende
la cabecera del río Anyet, con una espléndida
vegetación de ribera que incluye fresnos, sauces y
alisos. La zona de Baussitges incluye el alto valle del
río Orlina, donde persisten las poblaciones de haya
más orientales de la península.
El sector Sant Quirze de Colera-Balmeta está
vertebrado en torno al importante monasterio de Sant
Quirze de Colera, verdadera joya del arte románico
catalán. Constituye ya una zona de características
plenamente mediterráneas, secularmente castigada
por los incendios forestales. La vegetación está
dominada por dispersos alcornocales, maleza y
matojos. En este lugar subsisten las últimas
poblaciones de tortuga mediterránea de la península
ibérica.
El Paraje Natural de Interés Nacional de L'Albera fue
creado por la Ley 3/1986, de 10 de marzo, del
Parlamento de Cataluña (DOGC 666-26.03.1986).
Posteriormente, el Decreto 101/87, de 20 de febrero,
sobre despliegue de la Ley 3/1986 (DOGC 825-
06.04.1987) establece la creación de dos reservas
naturales parciales en el seno del Paraje Natural. Estas
son la Reserva Natural Parcial de la cabecera del
Orlina, de 384 ha, creada con el fin de preservar la
flora, especialmente el hayedo, y la Reserva Natural
Parcial del Valle de Sant Quirze, de 585 ha, para la
protección de la tortuga mediterránea. Poco tiempo

después, el Decreto 123/87, de 12 de marzo, sobre
declaración de reservas naturales para la protección
de especies animales en peligro de desaparición en
Cataluña (DOGC 833-29.04.87) crea la Reserva
Natural Parcial de Sant Quirze, de 742 ha, también
para la protección de la tortuga mediterránea.
Así pues, los espacios naturales de protección especial
de L'Albera ocupan una superficie total de 4.207 ha,
de las cuales 3.465 corresponden al Paraje Natural
propiamente dicho (y que incluye dos reservas
naturales parciales) y 742 ha a la reserva anexa de
Sant Quirze. Sin embargo, estas no son las únicas
figuras de protección de L'Albera. El Paraje Natural y
las reservas están incluidos en un Espacio de Interés
Natural (EIN) más extenso, el del Macizo de L'Albera,
creado a raíz del Decreto 328/1992 (DOGC 1714-
01.03.93). Este EIN tiene una superficie de 9.892 ha y
se extiende al norte de la sierra, desde la Puja Grossa,
cerca del Pertús, hasta La Punta de Falcó en el
Mediterráneo. Forma parte de los municipios de La
Jonquera, Espolla, Rabós, Vilamaniscle, Garriguella,
Llançà, Colera y Portbou.
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estrechas rendijas de la zona de la cabecera del Orlina.
Del resto de especies vegetales protegidas se debe
señalar la presencia de algunas orquídeas, como la
orquídea abortiva (Limodorum abortivum), la
orquídea quemada (Orchis ustulata), orquídea nido
de ave (Neottia nidus-avis) o los gallos (Serapias
lingua), entre otros.
En aplicación del PEIN (Plan de Espacios de Interés
Natural) tienen la consideración de especies protegidas
en el macizo de L'Albera el musgo (Oedipodiella
australis), el helecho real (Osmunda regalis), la
Centaurea spinabadia, la Armeria ruscinonensis, el
Limonium tremolsii y la Saxifraga fragosoi.

(Rana temporaria), el lagarto verde (Lacerta
viridis), la culebra de Esculapio (Elaphe longissima) o
la culebra verdiamarilla (Coluber viridiflavus), que se
encuentran en las zonas más umbrías y elevadas;
hasta las especies más ibéricas como el lagarto
ocelado (Lacerta lepida), la rana verde (Rana perezi),
la lagartija colilarga (Psammodromus algirus), la
culebra bastarda (Malpolon monspessulanus) o la
culebra de escalera (Elaphe scalaris), que ocupan los
lugares más secos y soleados.
Del grupo de las aves rapaces cabe señalar la
presencia de la majestuosa águila real (Aquila
chrysaetos), el águila perdicera (Hieraaetus fasciatus),
el gavilán (Accipiter nissus) o el búho real (Bubo
bubo). Asimismo, se debe hacer especial mención del
cernícalo primilla (Falco naumanni), que ha sido
reintroducido en la zona con éxito.
La lista de aves sería interminable –se han
detectado más de doscientas especies–, por lo que
tan sólo destacaremos el pico picapinos (Picoides
mayor), el trepador azul (Sitta europea) o la curruca
carrasqueña (Sylvia cantillans).
Con respecto a la fauna piscícola, hay que hacer
especial mención de la trucha (Salmo trutta) y del
barbo de montaña (Barbus meridionalis), que viven
en las limpias y oxigenadas aguas de la cabecera del
Anyet y del Orlina. Para preservar su existencia, las
zonas altas de las riberas son refugios de pesca.
La diversidad de mamíferos en el Paraje Natural y su
zona de influencia es notable; se han contabilizado 44
especies, número que supone casi el 75% del total de
los mamíferos de Cataluña. Destaca la presencia del
jabalí (Sus scrofa), la liebre (Lepus europaeus) y el

La especie animal más valiosa de L'Albera es, sin
duda, la tortuga mediterránea (Testudo hermanni).
En la zona oriental del Paraje y en su entorno es el
único lugar de la península donde subsiste esta
especie (aparte de las zonas del Garraf y de Cap de
Creus donde ha sido recientemente reintroducida).
Se trata de una población realmente relicta en
grave peligro de extinción, a causa, sobre todo, de la
proliferación de incendios forestales, de los cambios
en los usos del suelo y de la captura que se ha
realizado para utilizarla como animal de compañía.
Por esta razón, la tortuga mediterránea está sujeta a
una protección especial. Su captura está totalmente
prohibida. Para preservar el hábitat se han creado dos
reservas naturales parciales y existe un Centro de
Reproducción de Tortugas (CRT del Santuario del
Camp, en Garriguella) con el fin de conseguir, cada
año, nuevos ejemplares para liberarlos.
Destaca, por otra parte, la gran variedad de las
otras especies de la fauna herpetológica (anfibios y
reptiles). Así, nos encontramos desde especies
típicamente eurosiberianas, como la rana bermeja

conejo (Oryctolagus cuniculus). Últimamente se ha
detectado la presencia de muflones (Ovis musimon),
corzos (Capreolus capreolus) y gamos (Dama dama)
procedentes de repoblaciones efectuadas en zonas
vecinas.
De los carnívoros, el más abundante es, sin duda, el
zorro rojo (Vulpes vulpes) pero también encontramos
la garduña (Martes foina), la comadreja (Mustela
nivalis), el turón (Mustela putorius), la gineta
(Genetta genetta) y el gato montés (Felis sylvestris).
Entre los pequeños mamíferos podemos mencionar el
lirón careto (Eliomys quercinus), el lirón gris (Glis
glis), el ratón espiguero (Micromys minutus) y la
ratilla agreste (Microtus agrestis).
No podemos acabar este apartado de la fauna sin
mencionar la vaca de L'Albera. Se trata de una raza
autóctona, endémica de la zona, y de la cual quedan
apenas una treintena de ejemplares. Es una vaca
negra, de medida pequeña que vive en el bosque
en régimen de total libertad. Sus costumbres se
encuentran más cercanas a las de los animales
salvajes que a las de los domésticos. El número de
ejemplares ha ido menguando drásticamente con el
tiempo, a causa sobre todo del bajo rendimiento
cárnico. Actualmente, se están haciendo esfuerzos por
parte de propietarios y de la Administración para
recuperar las poblaciones.

Uno de los valores naturales más notables del Paraje
Natural es la extraordinaria diversidad botánica
que atesora. Es muy notable que en un espacio

relativamente pequeño se encuentre una variedad tan
considerable de especies vegetales.
En la zona de Requesens-Baussitges dominan el
alcornoque (Quercus suber), el madroño (Arbutus
unedo), la encina (Quercus ilex), el castaño (Castanea
sativa), el roble pubescente (Quercus humilis) y el
haya (Fagus sylvatica). Pero encontramos también
otras especies más singulares, como el acirón (Acer
opalus), el arce común (Acer campestre), el arce de
Montpellier (Acer monspessulanum), el olmo
montano (Ulmus glabra), el abedul (Betula pendula),
el mostajo (Sorbus aria), el roble albar (Quercus
petraea) o el enebro (Juniperus communis). De los
árboles de ribera destacan el fresno (Fraxinus
angustifolia), el aliso (Alnus glutinosa) y el álamo
temblón (Populus tremula).
En los alrededores del castillo de Requesens se
realizaron plantaciones de árboles exóticos, algunos
de los cuales merecen ser citados: el ciprés de los
pantanos (Taxodium distichum), el tilo (Tilia sp.), el
abeto (Abies sp.), la pícea (Picea sp.), el pino ródeno
(Pinus pinaster), etc. Destacan, por encima de todos,
tanto por las medidas que han logrado como por su
buena adaptación, los cedros (Cedrus sp.).
En el sector Sant Quirze-Balmeta, la vegetación tiene
un carácter marcadamente mediterráneo y está muy
condicionada por la secular proliferación de incendios
que ha sufrido. Los árboles son escasos, existe algún
pequeño bosque de alcornoques y ejemplares aislados
de encinas, robles pubescentes o arces de Montpellier.
En los torrentes encontramos el aliso y el álamo
(Populus alba). La vegetación predominante es el
matorral, con presencia abundante de la aulaga negra

(Calicotome spinosa), la aulaga morisca (Ulex
parviflorus), el jaguarzo negro (Cistus monspeliensis),
el jaguarzo morisco (Cistus salviifolius), la jara blanca
(Cistus albidus), el brezo blanco (Erica arborea) o la
retama (Spartium junceum). En el Paraje Natural de
L'Albera se encuentran varias especies vegetales
protegidas. Con respecto a los árboles tienen esta
consideración el acebo y el tejo.
El acebo (Ilex aquifolium) es un árbol localizado en las
zonas medias de montaña; a menudo lo encontramos
acompañando a los robles, en lugares húmedos, y en
los hayedos. Presenta dos características que lo
convierten en una especie clave en el mantenimiento
de su ecosistema. Es un árbol perennifolio que vive
habitualmente en bosques de caducifolios, por lo que
en invierno a menudo es el único árbol con hoja.
Además, es precisamente en esta estación cuando
fructifica y de este modo puede proporcionar alimento
a un buen número de animales en la época del año más
adversa. Por otro lado, la peculiar disposición de las
ramas, que se ramifican a ras del suelo, forma un
pequeño espacio abrigado que sirve de refugio contra
el frío a no pocos animales. Por este motivo, la presencia
de acebo en nuestros bosques de caducifolios tiene una
gran importancia para la fauna.
El tejo (Taxus baccata) ocupaba antiguamente grandes
extensiones, pero en la actualidad ha quedado
confinado a unas pocas localizaciones en las zonas
medias, donde quedan ejemplares muy viejos. Tiene un
ciclo reproductivo complejo y son contadas las zonas
donde tiene lugar la regeneración de la especie. Es un
árbol en fuerte regresión en Europa. En L'Albera quedan
muy pocos ejemplares, localizados en escondidas y
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1 Búho real  (Bubo bubo)

2 Cernícalo primilla  (Falco naumanni)

3 Jabalí (Sus scrofa)

4 Vaca de L'Albera

5 Tortuga mediterránea (Testudo hermanni), la especie más
emblemática de L'Albera

6 La tramontana modela las copas: haya tendida 

7 Arce común  (Acer campestre)

8 Encina (Quercus ilex)

9 Orquídea (Orchis maculata)
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Mamíferos
Aves
Reptiles
Anfibios
Peces

Total vertebrados

NÚMERO DE ESPECIES

49
205
20
11
12

297

% DEL TOTAL DE ESPECIES
EN CATALUÑA

63
51
70
79
50

54




